                              EL PODER NO ESTA EN LA ESPADA
El profeta Isaías  escribe en el capítulo 41 versículo 13 lo siguiente: “Porque yo Jehová tu Dios, quien te sostiene de tu mano derecha, y te dice: No temas, yo te ayudo”.
Cuando  Saladin el sultán de Egipto, se encontró con Ricardo Corazón de León de Inglaterra, tomo entre sus manos la espada de su vencedor y le dijo maravillado:
____ ¿Cómo es posible que una hoja de acero tan ordinaria como esta pueda realizar tan asombrosas hazañas?
____No es la espada, su excelencia, sino el brazo que la sostiene ----le respondió Ricardo.
Los que estamos en el ministerio sirviendo  como pastores, evangelistas, maestros, misioneros  o en cualquier otra función que sirva para edificar la iglesia del señor Jesucristo, debemos tener bien presente, que el éxito que podamos alcanzar, no se debe a nuestras capacidades intelectuales ni teológicas, sino a Dios, quien por su misericordia nos llamo para servir en su obra y nos ha dado gracia para que seamos canales de bendición.
El Apóstol san Pablo expresa: “Así, pues, téngannos los hombres por servidores de Cristo, y administradores de los misterios de Dios.  Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado fiel”.
Y resulta muy reconfortante saber que Dios nos ha llamado con un propósito definido, para ser embajadores del reino celestial y para dispensar las multiformes misericordias de Dios, pero que siempre debemos reconocer que el poder, el reconocimiento y la gloria, siempre serán de Dios que con su brazo nos sostiene para que podamos realizar la obra que nos ha sido encomendada. Que así sea.										
     
